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PRECIO EN MADRID.

Por nn mas; s 4 reales.
Por tr is idi ..... i ... 11 »

A DVBRTBNCIAS.

Ai* mayor desgracia do la revolución consis
te 81' que ÛI90LKT0 visitará al público seis vo
cas al mes.

La manara menos sensible de hacor la sus- 
cricion as anteipando su pas-o, en libranzas 6 se
llos de correos, no respondiéndose de estos sino 
viene certificada la carta.

Se trapasau ios iwrrazoa patrióticos y las 
eot>as de tolerancia.

Extranjero y

Por tres meses:

RKDACCION Y AEMHSISTRACION,

NOTAS.

T3.í^ i.
La palabra (progresismo) colcrrca^rtre paren- 

tes 16 á la cabeza de este periódico, ca ia meolua 
de w fuerza de su color. ,

PRECIO EN PROVINCIAS,

Pir tres meses.
Valiéndose de comisionados.

12 reales.
14

80

Calle de Gitanos, núm. 11, principal.

SA’LE LOS DIAS 5, (0, 15, 20, 25 Y 30 DE CADA MES

LAS FERIAS EN MADRID.

Mientras los moros de Melilla le llenan de 
I>arro la cara á la Es2^aña con honra, y los 
fronterizos le ponen á parir á Ruiz Zorrilla, y 
en Cuba y Puerto-Rico sigue el jaleo, y el Dz7w- 
^26» inunda á la Tertulia con lae gracias de su ca
beza de cántaro, y Mochales y Pirala se cu
ran las agujetas del viaje, y D, Amadeo 
se divierte, y la hacienda baila sola, y á la mo
ral pública se la lleva Pateta, Rigoleto estiran
do las zancas y brincando como un zorro se 
planta de un salto en las ferias de Madrid.

A las ferias, lectores, á las ferias, que tengo 
ganas de echar una cana al aire y hoy me rebo
sa la alegría por los poros.

Sí; lo que es hoy me considero mas feliz que 
progresista en almuerzo, ó que cimbrio en des
tino de manos puercas: lo que es hoy me en
cuentro en disposición de hacer mimos y caran
toñas al mismísimo Montero Ríos, que despues 
de Figuerola, es el ministro mas currutaco que 
ha nacido de situaciones libéralas: en fin, lecto
res, hoy es para mí dia de jolgorio y de ^au- 
ebeamus por la sencilla razon de que soy un 
muerto......resucitado.

Dijeron los liberales: «El partido carlista ha 
muerto.»

Y yo respondí: «¡un cuerno!»
Dijeron los turroneros: «D. Cárlos de Bor- 

bon se ha suicidado »
yo respondí: «¡un demonio!»

Dijéronme mis lectores: «¿Qué pasa, Rigo
leto?»

Y yo respondí: «Esperad.»
Y nada, sucedió lo que yo presumía; esto es, 

que D. Cárlos sigue bueno y sano, gracias 
á Dios.

Que el partido carlista continúa vivito y. 
coleando.

Y que los muertos han sido nada mas que 
los dos infelices de Búrgos, asesinados con to

das las reglas del arte de matar, esto es, radi
calmente.

Así es, que como iba diciendo, soy un muerto 
resucitado, un lazaro que arroja la mortaja y 
que encarándose con los progresistas, los cim- 
brios y los saboyanos, dice con ángeles y serafi
nes: ionios, ionios, ionios.

í Y con esto no canso mas; y dando un salto 
¡ como el de un cura liberal con esposa y cachor- 
• ros, me planto en mitad de las ferias de 
• Madrid.
l ¡Las ferias! ¡Soberbio espectáculo!
I Tiendas llenas de guiñapos, ropas de seda 

esmaltadas de chinches, paños guarnecidos de 
mugre con ribetes de grasa y dibujos de lampa
rones, baratillos de libros tullidos ó lisiados, 
barateros que se atracan de be- ugo y de pardillo, 
abundancia de nueces, mel cotones y tomadores 
del dos.. .. Total, la vera efigies de la si
tuación.

Aquel desbarajuste, aquel incesante griterío, 
aquellos espectáculos de glotonería, solo pueden 
compararse á una situación progresista, donde 
no hay piés ni cabeza, donde todo se vuelve mú
sica y donde todas las’manos se llevan la cucha
ra á la boca.

Junto á un'Volúmen lacerado y roído que se 
intitulaba. La España con ^lonra, hallé un fo
lleto manchado de tizne cuyo epígrafe era: 
Serrano y 'Topete en foioçfrafia.

La monarquía democrática se intitulaba un 
libro lleno de caca; y á su lado se veia otro que 
olia á cocina y cuyo nombre era: Arte de ptui- 
sar macarrones.

En un rincon, medio comida de gusanos, ha
bla una novela cuyo título era: De bandido á 
p^eneral; y mas allá se descubría un folleto no
minado Escoda y los carlistas.

La comedia del pairimomio se llamaba un 
pasillo en tres actos del género bucólico, y mas 
allá sft descubría un volúraen carcomido y roto 
cuyo título era: Las cuentas defqran capntan.

Las trampas del ayuntamiento de Madrid 

se intitulaba una hoja suelta cuajada de puntos 
■neyros, y á su lado se veia un tomo grueso, 
elegante y orondo en cuya portada se leia: Bio- 
yrafia de Rivero.

Historia del progreso se titulaba un infólio 
enorme i npreso con caractères de color de san
gre, y á su lado se veía un manuscrito anónimo en 
cuyo índice se leia estos nombres de otros tantos 
capítulos: Monieategre, Eornos, Los emqyresii- 
ios, El juego, Las rameras. La impiedad, La 
partida de la porra y Los ladrones.

El Dios de Stíñer, folleto, aparecía al lado 
de un libro de veterinaria titulado: Importancia 
del mulo; y encima de un largo catálogo que 
llevaba por epígrafe: Los empréstitos, veíase 
un ejemplar de la comedia: El art¿ de hacer 
fortuna.

Los punios negros, sainete de punta, veíase 
al lado de un ejemplar roñoso de la comedia El 
diablo predicador, y debajo de un folleto gra
sicnto, titulado: Figuerola al dagu^rreotipo, 
veíase un ejemplar lujosamente empastado de la 
Historia del gran Tacaño.

Dos memorias, magníficamente impresas, 
hallábanse juntas en una espuerta y titulábase la 
una: Fomento y desarrollo de la instmtccion 
ptíblica en Espaila bajo él imperio de la liber
tad de enseñanza, y la otra: Civilización de 
los hoten totes.

Progresos de la crápula, titulábase un pre
cioso volúmen de ciencias morales y políticas, y 
debajo de él hallábase un folleto nominado: Fi
siología del clérigo liberal.

La libertad, el orden y los derechos indivi- 
dzíales, titulábase un tomo descuadernado y 
sucio, y á su lado se veia otro que tenia por epí
grafe: La impiedad, la anarqziía y el liber
tinaje.

Crecimiento y desarrollo de la prosperidad 
pública durante la revolucimz, titulábase una 
memoria inédita, confeccionada tal vez en algún 
ministerio, y debajo se veia una hoja suelta, es
peluznante, cuyo epígrafe era: Los maestros se
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2 PdÜOLETO,

mueren de kambi'e... ¡Acfraudad á San Ber
nardino/. ..

Bsfo se vá, titulábanse unos números suel
tos de un periódico, y debajo de ellos se veia un 
folleto recien impreso, nominado: D. Carlos ó 
el petróleo.

La Hacienda rez'ulueionar'ia, poema en pro
sa, dividido en tres cantos y muchos adoquines, 
veíase al lado del Miserere de Eslaba: y debajo 
de un ejemplar de un folleto titulado: JSl mofm 
de Cádie;, hallábase otro completamente desgar
rado de la zarzuela El Juramento.
. La risa del conejo, titulábase una sátira en 
verso dedicada á Ruiz Zorrilla por algún reac
cionario, y debajo de ella habia un paquete de 
periódicos con este epígrafe: Rigoleto (perió
dico propresisto.)

Al llegar aquí, me sentí fatigado, suspendí 
el exámen, y dije:

«Ferias délos demonios son estas cuando por 
todas partes me presentan la caricatura de la 
humanidad.»

Y hecha esta observación, tomé las de Villa
diego.

Fui á las ferias alegre, y me alejé caria- 
cs-ntecido.

Era natural: tantos guiñapos, tantas inmun
dicias humanas, tantas depravaciones, tanta la
cería, tanta podredumbre, mezclados y esparci
dos con insolente desorden, me recordaron la 
necesidad de barrer la casa y de llamar al carro 
de la limpieza.

jf^sí, pues, no hay que darle vueltas: la cues- 
tica de las cuestiones es simplemente... cuestión 
de escobas.

LA DIFUNTA.

Los revolucionarios están ya con el agua ó 
el vino al cuello. No sabemos á punto fijo cual 
es el líquido que los ahoga, pero la verdad es 
que se encuentran con el alma en la boca y el 
estómago en completa descomposición.

Tres años han pasado queriéndose comer los 
unos á los otros, pero arrepintiéndose en el mo
mento de clavarse el diente por consideración al 
interés propio de cada uno, pues conocían que 
iban á sucumbir con el bocado á medio tragar y 
como mueren los gorriones sorprendidos por el 
.tiro certero del cazador.

Nunca creían los revolucionarios que dura
ría el reinado de su despotismo mas de dos años, 
que era el límite prefijado hasta ahora á esos 
dias de escarceos liberalescos y motines de so- 
b'"cmesa que ellos llaman moralidad y progreso, 
siquiera por el parecido que tienen con la cari
catura de estas dos cosas^ y por eso ha dejado 
pasar estos dos años en mutuas amenazas, en 
continuos insultos y en minarse el terreno para 
hacerse volar á la primera ocasión con la mejor 
intención del mundo.

Pasados pues, estos dos años en que unos y 
otros se han estado tanteando y midiendo las 
fuerzas para ver quién á quién se engañaba, ha 
llegado el momento oportuno de tirar de la 
manta y descubrir el pastel progresista-cimbrio- 
fronterizo, que es un manjar que no le podrían 
ni tragar aquellos reyes de la antigüedad que 
se tragaban el plomo derretido.

Contemplad, lectores, á la revolución ahora 
de los vivas, los arcos de triunfos y 

el himno de PJego.
Miradla cojida de un pico por Ruiz Zorrilla

Î y de otro por Sagasta, que desean partírsela- 
como se repartieron los sayones la túnica de 
Jesucristo,

Observad esos dos personajes, genuinos re
presentantes de dos retazos dei partido progre
sista, que quieren como el caracol no llevarse la 
casa á cuestas, sino el presupuesto.

i Fijad los ojos en esos dos jefes improvisados 
de los héroes de barricadas. que están haciendo 
del Congreso un reñidero de gallos, en aras del 
patriotismo que los impele á cojer la Presiden
cia del Consejo de Ministros ¿i falta de otro des- ! 
tino mas alto. j

Fijad una mirada sobre esos dos ministros 
de zarzuela, y decid si habéis visto jamás nada 
tan grotesco cómo ese residuo de partido, divi
dido en primera y segunda parte á cual mas 
mala, conocida una con el nombre de filibate- 
rismo y otra con el de cureileria.

Sumad, por último, las cabezas y los estó
magos de todos los partidarios deesas banderías 
presupuestívoras que esconden sus vicios y sus 
miserias detras de la casaca nueva de su s ñor, 
y dará por resultado una cantidad positiva que 
se llamará ¡hambre! ¡hambre!

Pues bien, con esa cantidad en una mano y 
Sagasta y Ruiz Zorrilla en la otra tirándose de 
las greñas, podéis exclamar desde luego :

Hé aquí la gloriosa.
La revolución, con toda su moralidad, sus 

hombres y su progreso, queda reducida á una 
cuestión de eiiqueta, de cortesía si se quiere, al 
uso progresista, que consiste en representar á 
lo vivo la fábula aquella del león: es decir, en 
que Ruiz Zorrilla y Sagasta quieren cojer la 
sartén por el mango con exclusion uno de otro, 
y no queriendo ser ninguno el último que la 
coja.

Pvivero, que si pudiera volverse manzana, 
se volvería aquí la de la discordia, echa el 
muerto á la mayoría que dice quiere elegirle 
presidente sin haber dicho nada él.

Capaz seria Rivero de ser el último quelo su
piera entre los diez y seis millones de españoles; 
pero no tiene nada de extraño porque parece le 
detuvieron en las puertas de Madrid el otro dia 
para que pagase la contribución de consumos, 
creyendo que debajo de la levita traía alguna 
cosa de contrabando.

Así, pues, distraído con motivo de la incau
tación que querían hacer de su volúmen, cre
yéndole un depósito tal vez de petróleo ó de 
aguardiente, no es extraño que esté ajeno de que 
quieran convertirle en Neptuno, poniéndole el 
tridente en la mano para que aplaque las futuras 
tempestades. ■ ‘ .■

Y en efecto; no van desorientados los que 
adivinan en él un enemigo acérrimo de las tor
mentas y de las aguas.

Nosotros que siempre hemos visto detrás de 
este culebrón, que llaman motín, asomar las ore
jas de los progresistas, que por lo visto crecen 
mas que su ambición, todos los días estabámos 
esperando que las culebras se enredasen unas . 
con otras y nos diesen un espectáculo de sapos. ’

Es, pues, evidente, que lo que está sucedien
do entre los revolucionarios no es mas sino-lo 
que debía suceder, lo que ha sucedido y lo que 
sucederá. o-jí: ;

Antes de la revolución se divertían en fusi
larse unos á otros, quizás porque las licencias 
de caza eslaban baratas y todos querían llevar
se alguna ¡ne^za.

Durante la revolución han empezado á bom

bardearse, pero no han comenzado á fusilarse en 
detall, lo cual no puede tardar ya mucho tiem
po, mayormente cuando hasta el gobernador se 
llama Mata.

Y el que se escape ahora, bien puede decir 
que ha sido á salto de mata.

Despues de la revolución, lo natural es que 
se sigan fusilando para no dejar á medias la 
obra que tanto tiempo háce tienen entre manos.

Síntesis de la setembrina.
Fusilarse los héroes unos á otros antes de la 

revolución, durante la revolución y despues de 
la revolución.

Dediquemos un recuerdo para concluir, á 
Ruiz Zorrilla y Sagasta, unidos por el lazo de 
una ametralladora, y deseando partirse por el 
eje en prueba de identidad de doctrinas y de se
mejanza de principios.

Ahí los teneis cogidos cada uno de u a pun
ta de la cuerda y tirando de ella con mas fuerza 
que u 1 gallego. ¿Por dónde se quebrará?

Siempre quebrará por lo mas delgado, pero 
al quebrarse la cuerda de la que los dos tiran 
con tanta fuerza, es indudable que los dos caerán 
á un tiempo de espaldas.

¿Y se levantarán de esta caída?
Bien puede ser que se levanten como se le

vanta el borracho, para estrellarse dos pasos 
mas allá.

La revolución ha sucumbido: la revolución 
ha muerto sin que nadie la mate: Sagasta y Ruiz 
Zorrilla no han sido mas que los albaceas testa
mentarios : ellos la encontraron muerta y lo que 
han querido es hacer el papel de buitres, esto 
es, devorar su cadáver.

Dejadlos, pues, que se maten por la difunta.

RITZ ZORRILLA. SR DESPIDE.

SILVA.

Adios, señores, la fugaz fortuna 
mi ÚQ cercano con horror pregona, 
j una vez á la luna, 
no le queda otra cosa á mi persona 
que dejar á Sagasta la poltrona.

Miro la muerte con serena calma 
sincresparse mí indómito cabello, 
y aquí dentro del alma 
exclamo en la amargura 
del que tiene una soga puesta al cuello 
que ahogarlo solo en su rigor procura, 
¡morir, gran Dios, tan jóven y tan bello! 
y no hay remedio, contra mi pelea, 
la famélica turba de unionistas 
que hace un mes el festin no saborea 
y vive de bot nes y con juistas.

Es gente que se dobla y se redobla 
lo mismo que el alambre, 
y cuando llega el viento que les dobla 
no hay en el mundo quien les mate el hambre.

Voy á morir y á marchitar mis glorias, 
ya mi ilusión se convirtió en pavesa,

• quedan solo tristísimas memorias 
de aquellas lindas ¡ay! escapatorias 
que liice yo al Escorial y ala dehesa.

Siento una cosa en este triste instante 
que turba la armonía 
de mi pobre cerebro agonizante, 
y es el pensar si al fin en mi agonía 
tendré á Sagasta y su tupé delante, 

Y digo yo con la jovial íranqueza 
que corre siempre unida 
al instinto cerril de mi aspereza, 
¿por qué morir cuando ni sé en mi vida 
qué cosa es gobernar ni cómo empieza?

Mas siento que mi rápida existencia 
acabe al entonar hoy sus allegros 
en medio de esa gente sin conciencia 
á la que dejo como triste herencia 
mi brillante collar de punios negros.

Voten en contra, dénme jaque mate, 
que luego á todos juntos 
me los como en tortilla con tomate
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ademas de dejarles esospun'o.^, 
que les pueden servir de chocolate.

¡Oh fértil mayoría!
déjame que recuerde 
aquel de Abril caliginoso dia 
en que viniste aquí lozana y verde, 
despertando tal vez el hambre mia.

¿Así me dejas? Triste es mi destino 
y mas que triste fiero, 
que á pesar que trabajo por lo fino 
combates la elección del gran Rivero, 
elección que en consejo se convino.

Yo esperaba otra cosa, yo inocente 
(y en e to ya no miento; 
conté con vuestra gente 
sin acordarme que en tocando al diente 
andais á bofetones con el viento.

¡Un desengaño más! Este cualquiera 
lo lleva en este mundo tornadizo: 
pero quién ¡justo Dios! ¡ay me digéra! 
que conmigo acabara un fronterizo 
que lleva su tupé como frontera ? 

¡Morir tan jéven y que tanto cueste! 
morir cuando la cola 
iba á dejarle al tonto que le preste 
del simpático y fino Figuerola 
la gran calamidad del siglo este! 

Adios, adios. Congreso, 
te dejo ya la mesa, 
mas sabe que está oscuro y huele á queso, 
por eso yo te digo: «ahí queda eso,» 
y me vuelvo otra vez á la dehesa.

EL VIAJE.

Telegri/f/d particular de Rigoleto.

Tardienta 2G.
El tren real viene: se conoce en un wagón 

que lleva una corona de yerba y las armas de la 
Espana de Cádiz. La córte progresista se detiene 
á tomar un piscolabis. ¡Sorpresa inaudita! En 
ol buffet se descubren un caldero, un cántaro y 
dos céstñs'rotos. Alarga Pirala la mano para to- 
ínar una friolera y se viene la mesa abajo. ¡Jíl 
jjíl ¡qué chasco! ¡Já! ¡já! ¡que peripecia! La 
córte se rie y Pirala lanza un bufido. Se revis
tan las fuerzas compuestas de cuarenta ó cin
cuenta soldados y un mozo de la estación ex
clama: — ¡A Zaragoza! ¡á Zaragoza! — Ahora 
veremos, dice Mochales sujetándose los pantalo
nes, si cazo ó no al ai zobispo de mis pecados.

Zaragoza 26, 4 y 30.
Don, do on, don. Ya llegó, Pum, pum, 

buum, pif, ya está aquí. Tiene la palabra* el al
calde: «Señor, Zaragoza es hospitalaria, dentro 
-desús muros sabe respetar y obsequiar á sus 
enemigos.»—Chúpate esa. Y añade: «Señor, no 
paréis hasta ser el primer ciudadano de >a re
pública.» ¡El demonio del alcalde! Ni el anti
guo Justicia de Aragon se hubiera expresado 
así El señorito se queda con un paJmo de nari
ces y Mochales le dice á Pirala:—No apunte us
ted esas barbaridades en la crónica.—Pirala 
dice amen y se come un puñado de aim ndras. 
Monta el viajero en un ala^s^an ne_r/ro, como dice 
sábiamente El Jmparcial. Zumba el cañón, re
pican las campanas, se llenan los aires de vivas 
atronadores y comienza la entrada triunfal. Los 
famosos cabe.su<^os, los gigantes y los enanos 
van á vanguardia. A retaguardia avanza el 
progreso zampuzado en coches que parecen ba
nastas y en banastas que parecen carretas. ¡So
berbios carruajes! Entre ellos los hay de la for
ma del arca de Noé ó del sombrero de Rivero: 
del tamaño del cimborrio del Escorial y de la 
moda del tiempo del rey Carlancas. Para com
pletar la perspectiva dos carros cargados de are
na y provistos de conductores que echan temos y 
por vidas que es una maravilla, cierran el cor

tejo. En esta guisa se dirige la comitiva al Pi
lar, Cuidado con leer el pilón,

Zaragoza 26, 5
Llega al Pilar y dá un beso á la A^írgen, En 

seguida la regala unos pendientes. Un progre
sista que ha almorzado bien á costa d : la pátria, 
se enternece, saca un palmo de lengua y grita: 
«¡viva el rey!»—Cochino, le dice un aragonés de 

¡ aquellos de pelo en pecho, aquí no se dice mas 
que viva la Virgen,» Acabada esta especie de 

I mogiganga se abandona el santuario. Así de lo 
bueno poco, Pirala se provee''de seis libras de 
melocotones para concluir la jornada, y Mocha
les, siempre sujetándose los pantalones, exclama 
por centésima vez: Nada,,., sin encontrar un 
arzobispo, ¡Qué pueblos tan marranos!

Zaragoza 26, 5 y 45,
Sigue su curso la procesión. Los agentes de 

policía, convertidos en jaleadores, conducen el 
entusiasmo á codazos y á empellones por donde 
quieren. En la calle de San Gil sueltan los pro
gresistas un diluvio de pájaros mantenidos con 
sopa en vino. Los pájaros vuelan como borrachos 
en todas direcciones. Un arco, matizado con los 
colores del progreso, verde, anaranjado y tinto 
espera á la córte democrática. Llega la proce- 

I sion y todo el mundo se descubre, hasta las se
ñoras. El tio Pacorro, álias Comadreja, alcalde 
liberal de uno de los pueblos mas fértiles déla 
comarca, se pone de rodillas y excla ra: ¡«Viva 
el chiquio, carasto!» Sensación de disgusto. El 
diputado republicano Soler se presenta en un 
balcon con el sombrero calado hasta las cejas. 
Y dice un cachivache progresista: ¡Qué grosero!
Y responde un polizonte hechura de Sagasta: 
«Lástima que no tengamos aquí un cacho de 
porra. Y dice Pirala, devorando el sesto melo- 

j coton: «En fin, comunero y basta. Vámonos á 
comer.» Y el gran Mochales, sonámbulo de un 
sueño desvanecido, responde: «¡A comer! ¿Quién 
habla de comer cuando no se encuentra un arzo
bispo para hacer boca?»

Zarogoza 26, 6 y 32.
Sigue la ovación. No hay palabras progre

sistas para espresar el entusiasmo. S. S. es coja 
para la Gaceta algunas de las siguientes! indes
criptible, insuperable, inconcebible é insaciable. 
Ha habido vivas en el Coso, y los mismos vivas 
en la calle de D. Alfonso, en donde !e arrojan 
poesías impresas en papel de yerbas, quiere de
cir,, verde. A'gunos progresistas se los llevan á 
la boca creyendo que son mendrugos. Pirala, es
cribiendo sin cesar y renegando de su inapeten
cia. Mochales, mejor: los pantalones no se le 
aflojan tanto, pero el arzobispo no parece.

Zaragoza 26, 11 y 50.
Gran iluminación a pfiorn >. Parece difícil 

dejar de contar los edificios iluminados. Es de 
noche, y sin embargo, el entusiasmo corre pa
rejas con el aceite y el petróleo. El vecindario 
no ha podido menos de alarmarse ante un es
pectáculo conmovedor y nuevo en su género. 
Creyó ver el entierro de un muerto, y era una 
procesión de progresistas que acompañan á un 
vivo con hachas encendidas. A la salida del tea
tro, fuegos artificiales. ¡Agua que me abraso! 
Pirala se inspira con el humo de la pólvora, y 
Mochales exclama: «¡Zapateta! ¡Parece esto un 
paraíso de escribanos!»

Zaragoza 28.
Sigue el regocijo. Las visitas hechas á los 

cuarteles y asilos benéficos, han presentado la

novedad de ser idénticas á las de Valencia y Bar
celona. La caridad para con los pobres, brilla 
por su ausencia, pero en cambio se cata el ran
cho y se dan grados y empleos que paga el país. 
E gobernador, que se llama Loma, ha tenido la 
feliz ocurrencia de calmar el furor de los pro- 

; gresistas, recetándoles un bando para que se 
• conformeiFcon la prematura marcha del viaje- 
; ro. Tierna despedida. Grande efusión de lágri- 
’ mas. Addio, addio.—Un aragonés: «Chiquio, 
! me paece que mus dice judíos.»—Otro arago

nés: «¡Pus que se vaya con San Blas y con doce
I mil pares de demonios!»
¡ Logroño 28.
i Recibimiento mayúsculo. El duque vestido 
i de gran uniforme, le espera en la estación Se 
! ha dejado en casa las gallinas y la llave de la 
i bodega. El banibiQio se arroja en sus brazos, y 

exclama: «.¡Mió caroh El veterano hace cuatro 
corcobos y echa siete pares de bendiciones ’á la 
soberanía nacional. Gran sensación. Al duque 

I na le parece tan feo comose le han pintado. Co- 
5 mienzan los vivas y los dos héroes se van en 
i carretela al palacio ducal. Principian los piro- 
i pos: el uno recuerda el convenio de Vergara, y 

el otro al héroe de Lissa y Custoza. Tampoco han 
faltado aquí revistas, desfiles y toros. Por últi
mo, el viajero dice*. «Adios, Balderaoro.» Y el 
duque contesta: «Vaya V. con Dios, soberanía 
nacional.» Piralay Mochales han hecho ungran 
papel. Córdova se quedó trasconejado en Zara- 

I goza. Verdad es que nadie ha preguntado por él. 
Zorrilla pide con toda urgencia la vuelta de la 
córte, porque su situación tiene tres pares de pe
rendengues. ¡A Madrid, á Madrid, y viva la 
Pepa!

Calatayud 30.
«Este es mi pueblo, señor, dice Mochales, y 

añade en verso:
Aquí fué donde vi por vez primera 

La luz del sol; aquí donde he pasado 
Arjorre, sarampión, muero y viruelas. 
Aquí jugué al hoyuelo, á la pelota.
Allí hice las diabluras mas prevesas: 
Aquí usé los primeros pantalones...
Ved qué pueblo, señor, ¡esto es canela!

Magnífica improvisación, dice Pirala comien
do jamon en dulce. Esta ha de pasar entera á la 
crónica porque tiene el sabor de la literatura de 
Pancho y Mendrugo. La córte se pone en mar
cha y la pátria de Mochales se queda libre de 
progresistas.

Madrid 1.®, 1 y 40 de la tarde. 
EPÍLOGO.

Gran formación, milicia y ejército. Entusias
mo, alegría, efusión, espansiones, cañonazos, 
repiques, tambores, y... mucha gente á las fe
rias. Carmona merece ser brigadier y Córdova 
los tres entorchados. Mochales, sin aguardar á 
que le cosan los botones de los pantalones se 
dispara hácia la Tertulia para dar cuentas de^ 
viaje y pedir excomunión mayor contra todos 
los arzobispos. En cuanto á Pirala... pronto 
verá el curioso lector en letras (íe molde las 
grandezas de... Alcorcen, digo del viaje. Des
empeñará bien su tarea porque es un escritor 
progresista de primera fuerza, con perdón de E( 
Dihivio, y en fin, nos chuparemos los dedos de 
gusto, porque como dijo Villergas:

«Es mas fácil subir á Víctor Hugo, 
que descender á donde está Pirala.»

Fin de la trigedia.
Rigoleto.
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4 RiaOLETO.

BUFONADAS-

Hemos recibido au nuevo folleto, contestación á 
otro, que por lo visto ha publicado el presbítero liberal 
Sr. Pulido y Espinosa, en el que se prueba con datos ÿ 
documentos auténticos que su investidura revoluciona
ria de Vicario general castrense interino, es anticanó
nica. •

Trabajo inútil.
A los cánones de la Iglesia se oponen los cánones 

de la Tertulia, y ancha es Castilla.
Volvamos en si, como dijo La lôeria.

* *
No hemos leido el folleto autorizado por el presbíte

ro liéeral Sr. Pulido; pero á juzgar por la refutación 
de su contrincante, creemos que acusa en su autor 
gran dosis de ignorancia, de soberbia y tal vez de am
bición.

De ignorancia, porque tanto debe entender de cá
nones, como yo de cortar enaguas y calzoncillos.

De soberbia, porque la fuerza de sus argumentos, 
parece prestada por la Partida de la Porra.

Y de ambición, porque despues de todo, en el fondo 
de la cuestión del vicariato, hay también una cuestión 
de ochavos.

De donde se deduce, que si el doctor Pandolfo exa
minara esta cuestión como examinó la calavera del 
burro, no podría menos de exclamar también:

—¡Yálgame Dios, lo que somos!
** *

Dice el presbítero liheral Sr. Pulido (y le llamamos 
presbítero liéeral, porque así se firma en una carta di
rigida á nosotros, reconocida por él ante los tribunales, 
y unida al litigio criminal que tenemos pendiente hace 
mas de un año por la publicación de un suelto en que 
creyó ver un motivo para comerse á Rigoleto por sopa, 
bien que la sopa está mas dura de cocer que los macar
rones), dice, pues, el presbítero lióeral Sr. Pulido, que 
se somete á la autoridad del Padre común de los fieles.

Pues si esto es cierto, suelte el vicariato castrense 
porque el Padre común de los fieles, esto es, la Iglesia» 
católica, le excomulga.

Todo lo demás, es pura cháchara.
¿No suelta el vicariato? Pues se traga las censuras 

de la Iglesia, y tanto se le importa del Padre común de 
los fieles, como de Perico de los Palotes.

De donde se deduce que, hablando canónicamente, 
el presbítero liberal Sr. Pulido desempeña el vicariato 
castrense con el mismo derecho que podria desempe
ñarle él moro Muza.

*
Una reflexion:
La Constitución vigente declara que el Estado se 

obliga ásostener el culto católico.
Es así que el presbítero liberal Sr. Pulido y Espino- 

sa,se halla incurso en las censuras de la Iglesia. (Exco
muniones latae sentenciae.')

Es así que el que se halla incurso en estas censuras* 
pierde el carácter católico.

Luego el Estado no puede sostener este nombra
miento, porque no hay capítulo en el presupuesto para 
pagaies.

Pero supongamos que el presbítero liberal Sr. Puli
do, sirve grátis el cargo.

¿Puede el gobierno imponer á los católicos una au
toridad condenada irremisiblemente por el Padre co
mún de los fieles; esto es, por el gerarca supremo de la 
Iglesia?

No, porque solo impide el principio de la libertad de 
cultos.

Y una de do^íó se borran de la Constitución aque
llos principios, ó hay que borrar el nombramiento del 
Sr. Pulido.

Esta es la razón: este es el derecho: lo demás es 
pamplina para progresistas.

** *
Reasumiendo:
La cuestión del vicariato se ha hecho ya escanda

losa, bochornosa é intolerable.
Suprima el gobierno si quiere los artículos de la 

Constitución que condenan la situación ilegal del señor 
Pulido: suprima el cargo de vicario general castrense 
8i le place, poniéndose de acuerdo con la Santa Sede; 
pero no nos impouga á los católicos un nombramiento 

tan absurdo, tau opuesto á los cánones y leyes de la 
Iglesia, y tan repugnante á la razon.

Amparados en el derecho escrito en la Constitución, 
pueden decir los católicos muy alto:

NO NOS DA LA GANA transigir con el Sr. Pulido, 
ni reconocer en él una autoridad canónica y jurídica
mente constituida, porque se halla incurso en las cen
suras mas graves de la Iglesia.

El Sr. Pulido hizo uso de un derecho individual es
candalizando á los católicos de Madrid el dia en que 
presidió el cortejo fúnebre y profano del cadáver del 
infante D. Enrique, cuyo féretro llevaba insignias de 
mason, viéndose además escoltado por todas las lógias 
de esta córte: nosotros hacemos uso de otro derecho in
dividual, protestando contra la investidura anticatólica 
del presbítero liberal.

Háganle obispo, archipáupano, cardenal ó gran 
maestrede esa quisicosa que se llama iglesia liberal; pero 
no nos le impongan como autoridad católica, sin que la 
haya ungido el Papa con el óleo santo de los cánones.

Y hasta otro dia, que tengo sueño y me voy á 
acostar.

** *
Dice L-a Iberia ;
«Los carlistas están exhalando el último suspiro.»
Esto creemos lo dirá por los dos infelices que han 

sido asesinados por los progresistas en Búrgos.
Es verdad, estos no están exhalando, sino que han 

exhalado el ú’timo suspiro.
Si alude á esto La Iberia, puede pedir un par de 

cruces para los valientes.
**

Un poco mas allá dice «que los carlistas desean 
traer el inmundo tribunal de la Inquisición.»

Mas vale traer ese inmundo tribunal que los inmun
dos asesinos que traen los amigos de La Iberia.

** *
El mariscal de campo Sr. Elorza se ha limpiado á 

sí mismo el comedero.
Tenia que suprimir un general en la junta faculta

tiva de artillería y se suprimió él.
Apostamos dos cucharas con La Iberia á que este 

general no es patriota.
Si este general hubiera sido patriota suprimirla an

tes toda su casta que limpiarse el comedero por su pro
pia mano.

** *
La Constitución, periódico que al parecer tiene un 

pié en España y otro en América, nos dá los buenos 
dias el 2 con un artículo que titula; «El rey Amadeo 
juzgado por los ingleses.»

Calculen ustedes si principian ya á incomodarle 
los ingleses, en qué parará esto.

Y no es lo peor que ahora lo juzguen, sino que 
luego le persigan.

De todas maneras debe ser delicioso teñeran rey 
ingleses.

* *
El gobernador de Madrid se queja de que se pi

den pocas licencias de caza.
Hombre, ¿quién ha de comprarla.s tau caras cuando 

las de cazar destinos se dan gratis?
Además, los progresistas para cazar no necesitan 

licencia.
** *

El Ar^os dice que sus redactores han servido con 
aprovechamiento en Filipinas.

Lo creemos porque él lo dice, pero de que El Argos 
tenga cien ojos no se desprende que pueda tener cien 
manos.

** *
El inspector de Búrgos mata á un pobre viejo. Pue

de que el anciano se muriera de susto ante los vigotes 
del inspector.

Pero la verdad es que el inspector lo contará todo 
como pasó, y al que dude de ello le dirá; vaya usted á 
preguntárselo al muerto.

** *
Resúmen de todo esto, que el inspector recibirá un 

ascenso y una oruz, y que los muertos pueden agra
decer haber muerto, que sino tendrían que darle las 
gracias al inspector porque los había despachado de 
una buena recibiendo.

¿Si seria torero este mozo?
** *

El inspector de Búrgos va á justificar la muerte de 
los dos carlistas.

También las de Azcárrago y los nueve carlistas de 
Montealegre se han justificado.

En diciendo porque si, claro está que nada hay ya 
que añadir á eso.

** *
En esta situación todo se justifica; por lo tanto nada 

mas natural que se justifiquen hasta los asesinatos.
Se justificó lo del teatro de Calderón, lo de la no

che de los faroles, lo de los pinares de Balsaín. lo de 
las monedas falsas, lo del desfalco de la casa de la 
idem, etc., etc.

Para justificar cosas, nada como los progresistas^
** *

La Iberia dice que D. Amadeo fué recibido el do
mingo con cariñoso entusiasmo por el pueblo de 
Madrid.

Si el pueblo de Madrid se compone de diez ó doce 
batallones, tres ó cuatro baterías, unas cuantas perso
nas que iban ó venían de misa, y las colgaduras del 
Sr. Sagasta, dice muy bien el colega, el entusiasmo fuá 
grande.

Nosotros no lo oímos, sin embargo, por el ruido de 
las cornetas y los tambores que también iban entusias
mados.

** *
Dice El Turado F. derali
«Trabajos carlistas... cero:» y dice Rigoleto : tra

bajos filibusteros, cuartos y no desalquilados.

ULTIMA MOR A-

¡El ministerio ha muerto!
Saquemos los pañuelos para enjugarnos las na

rices.
A fin de que se vea lo bueno y lo saleroso que es el 

partido progresista-democrático-^ronterizo, se nos 
ocurre esta profunda consideracio'n;

Ruiz Zorrilla ha sido el ministro mas liberal, mas 
honrado, mas consecuente y m is generoso de todos 1^ 
que ha producido la culebra do S .tiembre, y los progre
sistas le han desc.abellado de un mete y saca.

¡Qué amigos tenias Benito!
Pero así paga el diablo á quien bien le sirve.
Ahora que Ruiz Zorrilla ha muerto, gimotean y 

lloran algunos de los que le han ahorcado.
Salud y puntos negros, papanatas, 
Todos en él pusisteis vuestras patas.

ADVERTENCIA.

Los señores suscritores cuÿo abono terminó en lln de 
Setiembre, se servirán renovarle sino quieren esperimen- 
íar retraso en el recibo del níí?nero.

Igual advertencia hacemos á los señores correspon
sales vendedores.

ANUNCIO.

DON GARLOS, 

ó

EXu EETEOEEO,

POR

D. VICENTE DE MANTEROLA.

Este interesantísimo folleto se halla de venta en 
Madrid en las librerías de Olamendi, Tejado, López,. 
Aguado, San Martin, Duran y Cuesta.

Los pedidos de provincias se dirigirán al editor, 
D. Antonio Perez üubriill, calle del Barco, núm. 
primero, cuarto tercero, Madrid, acompañando el 
importe

Precio: DOS REALES en Madrid y DOS Y MEDIO 
en provincias, franco dl^porte'

Madrid: 1871.—Imp. á cargo de J. J. délas lleras, S. Gregorio, 5^
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